                                                          -Excursiones –

Por vivir rodeados de naturaleza y porque no había tanta televisión, videojuegos, internet ni nada de nada, los del poblao éramos gente en conexión con lo que nos rodeaba, que eran montañas y huerta, sin olvidar que La Térmica y el mar estaban a pocos kilómetros. Así que el organizar excursiones cuando venía el buen tiempo era algo muy normal.

La más clásica de todas ellas era subir al Monte de los Tres Pinos, situado tras el politécnico, y parte del cual subíamos resoplando cuando el palomo nos tomaba los tiempos al dar la vuelta al colegio. Hay que decir que al principio todo aquello era un descampado, de forma que no estaba ni el Cuartel de la Guardia Civil, ni el Politécnico, tampoco el Instituto, y mucho menos transportes y la vaquería. Sólo estaban las canteras. Por esta razón se realizaban las excursiones : porque todo parecía estar lejos. Familias enteras subían a pasar el día allí, disfrutando del paisaje y del aire libre. Además, unos cuantos metroa más arriba podíamos encontrara La Laguna, que sólo existía durante un tiempo en la época de lluvias.

Ahora bien, ninguno de nosotros puede decir que es del poblao si nunca hizo la subida al Ojo del Moro, esa emblemática montaña que perfila sobre el cielo el rostro de un árabe con su barbita, nariz aguileña, el ojo – orificio en la roca por el que puede pasar una persona -, y rematado con el fez, gorrito característico de los norteafricanos.  Es una fantástica obra de la erosión a través de millones de años, y una excusa perfecta para subir a él. Primero teníamos que atravesar el huerto de limoneros y naranjos de La Fausilla, dejábamos a nustra derecha unas casas y una balsa de riego – en la que nos hemos remojado alguna vez -,  y cuando veíamos a nuestra izquierda El Manantial, del que brotaba agua fresca casi todo el año, comenzaba la dura subida, que suponía entre media hora y cuarenta minutos de abrupta pendiente evitando arbustos espinosos y todo tipo de insectos que pasaban zumbando a tu alrededor. Olor a tomillo, romero y genista. Pero el esfuerzo valía la pena, porque las vistas del poblao, la refinería,  La Térmica y Alumbres eran fantásticas. Y si eras atrevido y te asomabas a través del ojo al otro lado, la visión del impresionante acantilado y el mar espumoso, allá abajo, te abrían inmediatamente el apetito y las ganas de comerte un buen bocata. Si tenías suerte podías incluso ver algún aguilucho bajar por la ladera de la montaña planeando en silencio en busca de algún ratoncillo despistado. Verdaderamente inolvidable. Yo creo que casi todo el mundo que llegase allí en alguna ocasión tiene una foto panorámica del pueblo visto desde arriba.

Poca gente se atrevió a subir a La Porpuz. Yo sólo llegué a subir una vez, pero juré que sólo volvería a hacerlo si era por una apuesta y para ganarla. Fue un sábado por la mañana, y tardamos en alcanzar la cima casi tres espantosas horas. Es un monte verdaderamente alto, de dura roca, y desde casi el cielo se veía todo el campo de Cartagena. ¿Te acuerdas Rafa, que al bajar nos atacó un enjambre de avispas?. Aquella mañana batimos el récord del mundo bajando al estilo arrastraculos un monte. Al llegar a tu casa en la huerta teníamos las piernas llenas de arañazos.

Y es por eso, por su grandiosidad y lo majestuoso de su perfil, que su presencia era imposible de evitar para todo el que vivía en sus laderas. En casi todas las fotos de los equipos de fútbol de REPESA aparece al fondo, con aquella gran cueva a la izquierda de su cima.

Otro clásico de las excursiones de los que ahora tienen cuarenta – y tantos - era ir a ver el árbol de los enanitos, aquella gran higuera que crecía junto a la ramblilla que venía desde el huerto de La Migalota y que pasaba bajo la carretera. Como típico era que los escolares fuesen de vez en cuando a la vaquería a ver los animales. Disparatadas distancias de medio kilómetro, como mucho.

También era bonito subir más arriba del Monte de los Tres Pinos, a La Laguna, un pequeño humedal en lo alto de la colina, que se formaba cuando llovía fuerte. El suelo era de tipo arcilloso y retenía el agua durante algún tiempo, aterrizando algunas aves por allí. No sé si todavía continuará formándose cuando caen tormentas en septiembre, ¡hace quince años que no he vuelto a ir!. Y muchas veces íba a la cantera en busca de minerales, o de excursión con el ‘cole’. Recordad que había dos canteras; la cantera pequeña, la más cercana al pueblo y  al instituto, y la cantera grande, junto a la vaquería. Una vez vimos el esqueleto de una desdichada vaca, y no sé quién dijo con sorpresa : “¡ahí vá, un fósil de dinosaurio!”, a lo que Doña Ana María le contestó : “¿No crees que está demasiado delgado para ser un dinosaurio?”. Nos reíamos como cosacos. Sin embargo, se decía que en la primera cantera había una cabeza de una especie de cabra fósil en una gran piedra. Yo nunca conseguí verla, todo lo más que conseguí fue encontrar una especie de conchas marinas petrificadas.

Respecto a los baños en La Térmica y las playas vírgenes que antaño allí existieron – Parales y La Cala - diré que muchos se acuerdan del autobús que llevaba allí a la gente y que era un sitio increíblemente bonito. No había absolutamente nada, excepto el chalet construído en sobre lo que hoy es Fertiberia, y el pueblo de pescadores. Luego se construyó un pequeño puerto y el pueblo, y la central térmica. Ahora todo está cubierto por miles de metros cúbicos de tierra de las explanadas del puerto comercial. Y no cansados con ello, ahora han tirado todas aquellas bonitas casas con grandes miradores y balcones acristalados que se erguían junto al acantilado de Cueva Aguilones, han desmantelado la gran cruz de hierro en memoria de los muertos en el hundimiento del Castillo de Olite, y han puesto una valla que te impide acercarte a bañarte en las rocas y en el correntín. También se han cargado la cueva y La Virgen que había encima, y van a unir la costa con la preciosa Isla de Escombreras. Un aplauso para los incompetentes que toman decisiones como ésa. Aunque supongo que los votos para las próximas elecciones y el progreso están reñidos con la belleza del entorno que han destruído sin pestañear.
Ya en los años setenta se empezó a estilar la costumbre de ir a tomar un aperitivo al Bar Toscanini y Al Cojo en El Gorguel, localidad que también ha desaparecido. Luego dirán que no hubo crisis en esta zona. Aquellas casas en las que estaba el bar todavía siguen habitadas y bien cuidadas por las personas que recordáis. Pero a buen seguro que vuestras viejas fotos dan luz de forma casi inmediata a la charla con los amigos sobre lo bien que lo pasábamos haciendo aquellas excursiones que no solían llevarnos más lejos de tres o cuatro kilómetrosde nuestro querido poblao.
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